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del Renacimiento, seguirán invocando 
durante siglos historias romanas y 
púnicas. Así lo hicieron Portillo, López 
de Ayala, James, Montero, Sayer...

2.- LA CIUDAD MEDIEVAL: 
MADINA AL-FATH

plazas vecinas, la mejora de las defen­
sas de Algeciras y la construcción del 
campamento fortificado de Tarifa no 
debieron parecerle suficiente demostra­
ción de poder, por lo que encargó la 
erección de la ciudad áulica de Gibral- 
tar, hecho que reviste especial significa­
do simbólico. Desde este núcleo origi­

nario, localizado en la actual Calahorra 
y alcazaba, la ciudad y fortaleza habrí­
an de irse extendiendo hacia el oeste, 
en dirección al mar, y después hacia el 
sur. Bajo el escarpe que sustenta la 
muralla occidental de la Alcazaba se 
desarrolló la Villa Vieja y, entre ésta y 
la antigua línea de costa, el barrio de La 
Barcina, levantado en tomo a las atara­
zanas mandadas erigir por Fernando 
IV hacia 1310 y amurallado a mediados 
de esa centuria. La conquista por 
Alfonso XI de Algeciras en 1344 debió 
revalorizar la posesión de Gibraltar 
para los emires meriníes Abu-l-Hasan 
y Abu Inan, que en los años siguientes 
impulsaron la construcción, al sur de 
los anteriores recintos, de la muralla 
costera que prolongaron hacia el sur 
del Peñón,5 a cuyo amparo se desarro­
lló el arrabal6 de la ciudad, conocido 
desde finales del siglo XVI como La 
Turba.7

A pesar de estas magníficas defensas, 
la ciudad habría de cambiar en varias 
ocasiones de manos hasta la definitiva 
conquista para Castilla en 1462 por 
Alonso de Arcos, alcaide de Tarifa al 
servicio del duque de Medina Sidonia. 
Recibió entonces como términos los 
que pertenecieron a Algeciras, desapa­
recida como entidad político-adminis­
trativa en 1379. El señor de Medina

Quizás antes de la llegada de los 
almohades existiese en el solar del 
actual Moorish Castle una pequeña for­
taleza o hisn, como parece desprender­
se de algunas noticias históricas aún no 
respaldadas por la arqueología, here­
dera de un primer refugio de tiempos 
de la invasión.3 Pero el origen histórico 
de la ciudad-fortaleza no puede ade­
lantarse de momento a la fundación en 
1160 de Madina al-Fath por Abd al- 
Mum'in.4 Algeciras venía siendo la 
cabecera política, económica y admi­
nistrativa de la zona desde el siglo VIII, 
como heredera de la Carteya clásica en 
esas funciones. Pero el recuperado pro­
tagonismo del Estrecho como vía de 
expansión norteafricana en al-Andalus 
desde la quiebra del Califato revitalizó 
la importancia estratégica de la región, 
si es que había llegado a perderla en 
algún momento. Este es el motivo por 
el que el sultán muminí procuró hacer­
se de una ciudad que le sirviera de 
cabeza de puente en la Península. Aun­
que Abd al-Mum'in ya controlaba las

La bahía de Algeciras o de Gibraltar en un mapa francés que conserva la toponimia espa­
ñola de las defensas del Peñón. B.L. Maps 13.836, carte de la Baye de Gibraltar Ou l'on 
voit cette place, avec ses fortifications, selle des Alguecires, ses ouvrages projettés, l'lsle 
qui couvre son port, et le Fortín qui y est projetté, lesquels son Excellence Monsieur le 
Marquis de Verboom Ingénieur General traqa sur les lieux, comme aussi le Vuillage de St. 
Roques, ou est le camp des Espagnols aujourd'hui, de ]. D. Grodemetz, hacia 1722
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